
Evangelio según San Lucas 22: 50-51 

Jesús sabía que pronto moriría. Tuvo una última cena 
con sus amigos, y después fueron a rezar a un jardín  
cercano. Mientras rezaba una bandada de hombres  
vino a arrestarle. Pedro usó su espada para cortar  
la oreja derecha de uno de los hombres que estaba 
intentando arrestar a Jesús. Jesús inmediatamente  
le dijo a Pedro que guardara la espada. Y entonces  
Jesús tocó la oreja del hombre y le curó.  

 

 

 

 

 

 

Incluso en el momento en el que le estaban  
arrestando, Jesús curó a la gente. No podía dejar de  
curar. Su corazón estaba motivado por cada persona  
enferma que veía. Hoy el mismo Jesús se conmueve  
con compasión por los enfermos. Su corazón desea  
ardientemente que se curen. Nadie se lamenta más  
por un niño muerto que Jesús. Nuestro mundo está  
empezando a redescubrir el poder sanador de Jesús. 

Jesús, por favor auméntame la fe en tu amor sanador. 
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